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U S  CONFERENCIAS
DE SAN VICENTE DE PAUL.

La caridad es la flor mas pura y bellísima que perfuma el cielo y embalsama las brisas que respi­ramos en la tierra.Hija predilecta del Eterno, no brotó como el mun­do de su soberano pensamiento, sino que germinó y tomó vida entre los pliegues mas recónditos de su di­vino corazón.Rayo purísimo de la blanca luna, destello esplen­doroso del ardiente sol, penetra como su luz, ya en la morada miserable donde el dolor se enseñorea, ya en la oscura prisión, ya en el bogar frío del huér- hno, ya en fin en la mansión donde la muerte es- tíendesu manto de duelo.Gome es amor, y por el amor estó formada,

es ingeniosa y previsora como él, y para todo pesar, para todo infortunio, para toda miseria, halla un le­nitivo, baila un remedio, halla un consuelo.No hay desamparo que no proteja, sollozo que no acalle, lagrima que no enjugue.Ella, estremecida por el gemido primero del ser desvalido que llega á las puertas de la existencia ein nombre y sin hogar, ba creado asilos para amparar­le, y á buscado castísimas vírgenes que, ciñendo la sien con la blanca toca, cubriendo el seno con el tosco sayal, sonrían con su sonrisa inocente, reci­ban entre sus labios la gota purísima de su tierno llanto, y la primera amorosa mirada de aquellos ojos, que no tienen layl una madre bnena, que se mire en ellos.Ella ba levautado techos que cobijen al anciano, ha ofrecido al enférmo lecho, medicinas y cuidados; ha corrido á los campos de batalla, distinguiendo entre el estruendo de los combates el grito del ven­cedor de la queja del moribundo, para correr alia­do de este, restañar su sangre, curar sus heridas, y, cuando ya era tarde para conseguirlo, mostrarte al menos y como último consuelo, el augusto nombre de Dios escrito con luz sobre las puertas de la eter­nidad.Ella ha llegado junto i  los seres más degradados de la tierra, ¡los seres privados de razonl y ba escu­chado sin temblar sus histéricas carcajadas, sos
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amenazas horribles, ya procurando calmar sus es­
pantosos desvarios, ha acercado á sus iábios la me­
dicina salvadora, ha sujetado con amor sus manos, 
y ha derramado la calma y el consuelo, donde la 
calma y el consuelo no cabenl 

Ella, atendiendo á todas las faltas, á todas las ne­
cesidades de la humanidad, ha intentado ensoñar al 
ignorante, regenerar al culpable, levantar al caldo, 
y mostrar al pecador la senda del arrepentimiento, á 
cuyo término está el perdonl

Ella en íin, haciendo el último esfuerzo del amor, 
ha querido buscar ia miseria que se oculta, que eS' 
la mas amarga y la mas verdadera, y dar pan al 
hambriento, abrigo al desnudo, y palabras de bien 
y de verdad á las almas atribuladas que desfallecen 
ó caen en el camino de la vida.

Para esto ha dicho á los hombres, «olvidad toda 
idea, todo pensamiento que no sea de amor, y aso­
ciaos para e! bien. iLos esfuerzos de muchos pue­
den conseguir mas que los de uno solo» Y ha 
dicho á la muger, «tú eres .débil y casi impotente 
para las luchas de la existencia, aislada y sola, tus 
deseos de bien se estrellarían como la blanca ola, que 
njuére á la orilla dei mar: reunidas con otras, se­
réis como esasflores delica las y bellas, que ligan sus 
ramas y resisten á la tempestad: unios de consuno 
y sereis fuertes y poderosas, por los ruegos y las lá- 

' grimas y el amor.*
y  el hombre y la muger oyeron el santo grito de 

la caridad cristiana, y el espíritu de Vicente de Paul 
sonrió en el cielo, mientras en la tierra se formaban 
las primeras conferencias santiñcadas con su nom­
bre.
, Desde aquel dia ¡cuanto bien, cuanto consuelo se 

ba derramado por el mundo.
Si los angeles han recogido todas las lagrimas en­

jugadas por ios hijos de San Vicente /qué her- 
, mosa y ancha alfombrada perlas han podido for- 
. mar, para que asiente su pié la reina del cielol 

iCon qué lazos tan dulces y tan firmes al par han 
ligado al pobre con el rico, al grande con el peque- 
üo, á Dios con el hombre, á la tierra con el cielo’ 

¡De cuantas almas habrán estírpado la sizaña del 
odio y la envidia;-en cuantas otras al par, se habrá 

. estinguido y ahogado el gérmen odioso del oigulio 
y la vanidad/
. Poro ;ay! que como en el cielo mas purísimo se 

alza de vez en cuando usa nube¡ como la mas pre­
ciada rosa siente en su cáliz la mordedura de una 
oruga, este bermoso.y grande edificio,, levantado 
por la caridad, también ha tenido su carcoma 

La carcoma de la indiferencia religiosa, niebla fa­
tal que hoy empaña la luz de todas las inteligencias^ 
l'rio de muerte que hiela hoy todas las almas, soplo

maldito del ángel del mal, que apaga la llama de < 
los mas santos entusiasmos, que mala tos seniimien- 
los del corazón, que esiingue ia fé, la esperanza, y 
por consiguiente, la caridad su Juicisiraa her­
mana!

En pos de la indiferencia religiosa á venido para 
las confereciiis de San Vicente, el olvido, el desden, 
y hasta... mengua es decirlo, hasta la calumnia mas 
torpe y-raaá vulgar.

Si, la calumnia; por que ca'umnia es querer mez­
clar su espíriru, puramente cristiano, con las pasio­
nes políticas, con esas cuestiones que agitan una 
nación y la roban su paz. y á las cuales-son agenas 
por completo la caridad y h  religiunl

¡Lejos, muy-lejos; o’paiiado, muy apartado de es­
tas santas instituciones está el quo lasjtizga de tal 
modo!

No sabe, no sabe sin duda que á donde van á pe­
netrar, á donde van á llevar consuelos .os hijos de 
San Vicente, es á las moradas do! pobre; del pobre 
sin influencia, sin instrucción, sin recursos, ¡sin 
nada! que á los que van á socorrer, con quienes van 
á ponerse en contacto, son tiernos niños, inugeres 
enferm'as, y ancianos casi decrépitos. Y. ¿qué idea 
política podría ulilizar semejantes sores? ¡Oh! nin­
guna! porque las revoluciones, los partidos, nece­
sitan manos firmes, cabezas exaltadas, corazones 
sin miedo, y en el hogar donde hay un brazo fuer­
te, un hombre resuelto y activo, la miseria no pue­
de penetrar, porque el trabajo la cierra.ips puertas, 
ya donde la miseria no reina, no se acerqan tampo­
co los bíjos de la caridad, porque allí no tienen 
misión que cumplir.

Además, la mayor parlo do esas confereociis es­
tán formadas por damas españolas, y las damas de 
nuestra pálria saben orar, sembrar bcimflcios, ser 
ángeles de pureza y de caridad, pero ni eniienden 
ni quieren entender de diseiicioues, de parLidos, ni 
de polilica.

Ellas con su gran corazón, con sii piedad fer­
viente, rechazan por mi iábio esta iiiipiign.-ciun: y 
aún harán mucho más; lyo lo creo, yo lo espero de 
¿lias! aún sabrá:: desbacer ei hielo de esa indiferen­
cia religiosa de que me lanienl". cou el santo caler 
de su ardiente fél aún sabrán viviflear las benditas 
flores del sentimiento, con el rocío de sus puras lá­
grimas! aún sabrán levantar el espiriUi de la piedad 
cristiana, con la inlinilT caridad que se anida en el 
fondo de su alma.

Y, [Cs tan hermoso b.íCPr bien) cuesta lah ^poco 
una buena obra!

Con una palabra se enjuga é veces una lágrima, 
con una moneda se salva á veces una existencia y 
se compra también un cie.lo. , ^

ser

cii
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c r ­

oco

Y ¿quién no puede dar ambas cosas una vez á, la 
semaiifi. un dia cada mes?

A las que han nacido en dorada cuna.y halagadas 
por la suerte; á las que obligadas por su pOsicion 
gastan en una gaiai en una joya sumas conside¥£f- 
bles, ¿qué les iinporia, qué menoscaba su fortuna la 
limosna que arrojen en la mano del pobre?

A las que viven en la medianía, ¿qué les importa 
tampoco privarse de un perfume, de una flor, cuyo 
precio, fin perjuicio de los intereses de sus hijos, 
puede ser la ofrenda que den al necesitado?

Y ¡adorna tanto el prestigio de la virtud! es tao 
he oiosa una frente cotonada por ella, que de se­

guro nada pueden perder^en el cambio!
A los pobres también, á loa que viven del trabajo, 

¿qué puede afectarles la pequeña moneda que ad­
quieran con, algunos instantes más de desvelos y 
afan, óbolo bendito que van íofrccer en nombre 
de Aquel que dá ciento por tino, al que por El am­
para al pobre?

/Quien sabe las dichas y las recompensas que re­
cibirán en cambio de su humilde don>

Pero ¿h qué hablo de dichas y bienes futuros?
¿Qué mayor premio para úh alma creyente, que 

la convicción dé haber practicado el- bien? qué 
mayor recompensa para un corazón sencillo y bue­
no, que una sonrisa de gratitud, reflejo de los con­
suelos que siembra en torno de su paso?

Cuando un inocente niño tija en nosotros su mi* 
rada llena de esperanza y de gozo, aguardando el 
pedaso de pan que vá á mitigar su hambre: cuando 
una pobre madre tiembla de alegría al recibir de 
nuestra mano las humildes ropas que van a calmar 
el (río del hijo de sus entrañas: cuando un anciano 
sinfuerzas,nosmira lleno de afanesperando estreme­
cido el ansiado socorro; cuando todosaquellosrostros 
sonríen entro sus lágrimas, cuando todos aquellos la­
bios se mueven para murmurar una bendición, que 
sentimos resbalar en nuestra frente, ob! ¿qué cora­
zón no late de noble gozo? qué ojos no se empañan 
por una gota de sublime llanto? de qué pecho no 
se escapa un ímno de gratitud al Dios que sabe der­
ramar tan celestiales alegrías en las almas ilu­
minadas por la fé?

Si el egoísmo comprendiera tos benditos goces de 
una buena acción, cuantos, y/cuantos bienes derra­
maría por el mundol

Congreguémonos pues para socorrer á los pobres, 
para ir á llevar á su morada el consuelo y la espe­
ranza; para enseñarles á conocer á Oios; para ha­
cerles compreder que esta vida es un dia y que tras 
ella está la eternidad.

Asociémonos para ejercer la caridad, y las plega­
rias de los infortunados atraerán un cielo sobre la 
frente de nuestros hijos y serán una santa semilla

que haga brotar las flores en el cam ino de nuestra 
Vidal

Y por las noches, cuando al calor del apacible, ho­
gar sueuen en nuestros oídos las horas del rb^oso 
y la calma, podremos con toda confianza levantar la 
mirada á Dios, esperando encontrar gracia- -y 
y perdón en su presencia, por que su palabra' 
divina no puede faltar, y Ei ha dicho: >bieDave,q- 
turados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia.»

E n riq u e ta  Lozano de Y ilch e t

E L  C O N D E D E M O L L E R Ü C A .

(ContÍDuacioD.).

— ¡U a  asesinato! esclam ó el co.ade rugien- ¡ 
do de cólera al verse cogido en el la z o .. • . ,

— ¡A h ! ¿Llamáis asesinato á esta clase de 
ejecuciones en que el verdugo emplea sus 
brazos y sus utensilios? Nada tengo que de­
cir acerca de la definición de un acto que yo 
llam o venganza.

— ¡Venganza! ¿Y  que m otivos pueden m e­
diar entre un cristiano y un m oro para esci- 
tarla? preguntó el conde.

— La sangre de tu hermano A m old o  que 
derramaron tus sicarios.

—  ¡Perro! gritó el de Urge! recobrando su 
sangre fría: en vano tratas de injuriarm e; las 
palabras de un musulm án no hacen m ella en 
los blasones de los caballeros cristianos. En­
tre m i hermano y yo Dios juzgará en el últi­
m o dia. En cuanto k ll, te desprecio com o á 
infiel capaz tan solo de traición y de felonía.

Podré ser asesinado h o y , no im porta ; un 
noble cruzado debe su vida al rey y la re)i- 
gi6n . Mañana caerá sobre Lérida la espada, 
de Don Ram ón Berenguer, y mi muerte lo .  
grará un triunfo á nuestras arm as.

— Hay una cuestión que deba ventilarse 
entre los dos solos.

— Entonces en la batalla nos verem os.— ^Asesino de Am oldo! esclamó ol sarra-
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c e n o , tu  e iis t e o c ia  h a  to c a d o  i  s u  te r m in o : n o  s a ld r á s  v iv o  d e  lo s  su b te rr á n e o s  d e l a lc a »a a r .— B ie n :  e s to y  c o n fo r m é . Y  c r u z ó  lo s  b r a ­z o s  e l  e n v ia d o .— ¿ D o n d e  e stá n  tu s  s a y o n e s ?  p r o s ig u ió  c o n  d e sd e ñ o so  a c e n t o .— A r m e n g o l , b a s  s id o  h ijo  re b e ld e  á  tu  p a d r e , y  fa tr ic id a  c o n  tu  h e rm a n o  m a y o r . E n  v a n o  a fe c ta s  e sa  c a lm a  a p a r e n te ; tu  c o r a z ó n  h ie r v e  d e  r a b ia  y  d e  d e sp e c h o  T u  n o  e r e s  r i ­c o  b o r n e ,y  e n  tu  b la s ó n  u s u r p a d o  h a y  u n a  b a ­r r a  d e  ra z a  h e b r e a . ¿ C o n  q u é  d e r e c h o  r e c la ­m a s  á  A r s e n d a ?  ; C s  a c a s o  tu  e s p o s a  l e g ü im a f  ¿ P o r  v e n tu ra  h a  m u e rto  e l  c o n d e  d e  M o lle r u *  c a  s u  m a rid o ?— S o y  p o r  la  g r a c ia  d e  D io s , e l c o n d e  d e  G r g e l .— S i ,  c o n d e  n o m b r a d o  p o r  lo s  B e r e n g u e -  r e s  y  a p r o v a d o  p o r  e l  S a n t o  P a d r e , p o r q u e  ig a o r a n  la  e x is te n c ia  d e l p r im o g é n it o  d e  la  f t tm ilia : m a s  a n te  D io s  n o  lo  e r e s , e l  t it u lo  e s  u s u r p a d o . H u b o  u n  h ijo  d e  tu  p a d r e  y  d e  la  i lu s tr e  M a r ía  d e  P e r a n z u lo s , á  q u ie n  lla m a r o n  c o n d e  d e  M o lle r u c a ; h e re d e ro  d e l fe u d o  d e  U ^ e l ,  s e  d e s p o s ó  c o n  A r s e n d a . E s e  A m o l d o , c o n d e  v e r d a d e r o  y  h e r m a n o  t u y o  s o y  y o .— {T u /  m u r m u r ó  e l  e m b a ja d o r .— S í ,  A r m e n g o l . P r iv a d o  d e  m a d r e  y  o d ia ­d o  d e  m i p a d re  p o r  e s c ita c lo n  d e  u n a  ju d ia  q u e  f u e , y  es  to d a v ía , s e ñ o r a  d e  U r g e l ,  h e  s id o  a s e s in a d o  p o r  tu  m a n d a to  a l  p ió  d e  lo s  a lt a r e s  c u a n d o  e l  sa c e rd o te  h a b la  b e n d e c id o  m í  u n ió n  c o n  la  h ija  d e  Q u e r a lt . A r m e n g o l ,  • o y  tu  h e r m a n o .— M ie n te s , g r it ó  e l d e  U r g e l ,  n i lo  e r e s , n i  h a s  s id o  d e  m i  s a n g r e . U n  c a b a lle r o  fie l p u e d e  s e r  u n a  v ic t im a , m a s  n u n c a  u n  r e n e g a d o .— A r m e n g o l , re p lic ó  A m o ld o  c o n  a m a r g u ­r a ;  e s  c ie r to  lo  q u e  d ic e s , m a s  lo s  s e p u lc r o s  ■o m ie n te n , y  s i fu i  s a c a d o  m o r ib u n d o  d e  la  t u m b a  lo  d e b o  á  lo s  m u s u lm a n e s . U n  c r im e n ;  la  m is m a  m u e r te  m e  h iz o a b a n d o n a r  m i  c r e e n -  e ia ;  d e jó  d e  e x is t ir  c o m o  c r is t ia n o , h e  re su ci­ta d o  e n  e l  is la m is m o . L o s  c r is tia n o s  m e  r e -  d ia z a r o n  c o n  e l  p u ñ a l , y  lo s  h ijo s  d e l C o r a n  ttie  h i  a d o p ta d o : e s te  e s  e l  m is t e r io .

— ¿ L a  v e n g a n z a  e s  a lg ú n  d o g m a  d e  tu  n u e ­v a  fóF— ¿ E s tá  to le r a d o  e n tre  c r is t ía n o s  e l  f r a ­t r ic id io .— L o  e sta r ía  s i s e  p u d ie ra n  p ro v e e r  la s  a p o s t a s ia s .— E s ta m o s  c o m p le ta m e n te  d e  a c u e r d o ; t u ,  A r m e n g o l , e n  e l c r im e n , y o ,  A m o l d o ,  e n  la  v e n g a n z a . D io s , c o m o  tú  m is m o  h a s  d ic h o , ju z g a r á  e n tre  lo s  d o s . E n tr e ta n to  n o  s e r á  A r ­s e n d a  la  q u tí r e c o b r a r á  a u  l ib e r ta d , s in o  e l m a r id o , q u ie n  p e r d e r á  la  s u y a . U n a  j a u l a  d e  h ie r r o  r e e m p la z a r á  tu  p a la c io , y  a lg u n o s  p u ­ñ a d o s  d e  m a n ja r e s  m e z q u in o s  se rv irá n  e u  v e z  d e  o p íp a r o s  b a n q u e te s  e n  tu  m e s a .— ¡A n t e s  m o n r l  e ic la m ó  e l  c a b a l le r o . Y  d e s n u d a n d o  la  d a g a  a ñ a d ió :— T ü  p r im e r o ; y o  d e s p u é s .— / F r a tr ic id a l g r i t ó  e l  m o r o  b la n d ie n d o  s u  e s p a d a , s ie m p r e  e r e s  e l  m is m o .L o s  a c e r o s  c h o c a r o n  e n tr e  s i  c o n  e s t r e p it o , y  la  d é b il  d a g a  d e  A r m e n g o l  r o z ó  l ig e r a m e n ­te  e l  b r a z o  u e l r e n e g a d o . A i  v e r  te ñ id a  d e  s a n g r e  su  m a n g a , r u g i ó  e l  a g a r e u o , y  c e r r a n ­d o  c o n  e l  c r is t ia n o , d ió  ta l  m a n d o b le , q u e  e l  a c e r o  d e l c o n d e  v iu o  a l s u e lo  e n  d o s  p e d a z o s .C in c o  ó  sa is  a fr ic a n o s  q u e  h a b ía n  p r e s e n c ia ­d o  e l  c o m o a te  a ta r o n  a l  c r is t ia n o , s in  q u e  o p u s ie s e  l a  m e n o r  r e s is te n c ia ; r e c o n c e n t r ó  e u  BU p e c h o  e l d o lo r  y e l  d e s p e c h o , r e s ig n ó s e  á s u  s u e r te  y  h a s ta  á  lo s  s u s p ir o s  s e  n e g a r o n  s u s  lá b io s .O s m iu  a c o m p a ñ ó  á  s u  h e r m a n o  h a s ta  d e ­ja r lo  e n c e r r a d o  e n  u n a  d e  la s  m a z m o r r a s  q u e  o r d in a r ia m e n te  s e r v ía n  p a ra  lo s  p r is io u e r o s , d e  c u y a  p u e r ta  s e  l le v ó  la  l la v e .C u a n d o  e l r e u e g a iio  r e g r e s ó  a l  p a la c io  e n ­c o n tr ó  d o b la d a s  la s  g u a r d ia s  e n  a q u e l r e c in t o , y  á  p e sa r  d e  s u  p o s ic ió n  in t im a  a p e n a s  h u b ie ­s e  lo g r a d o  p e n e tr a r  e u  é l  á  n o  h a b e rte  d i v i s i -  d o  A b a m - g a m ia  q u e  e s ta b a  e u  lo  a lt o  d e  l a  e s ­c a le r a  c o n  e l  a lfa n g e  e n  la  m a n o .— E l  e m b a ja d o r , g r it ó  á  O s m i o . ¿ E n  d ó n d e  e s t á  e l  c o n d e  d e  U r g e l ?— E n  lo s  su b te rrá n e o s  d e l a lc á z a r  p a r a  q u e  m a ñ a n a  p u e d a  c o lo c a r s e  s u  c a b e z a  e n  la s  a l -  D M o a s d e l  c a s t i l lo .

ni
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—Has hecho bien, prosiguió el rey, puei é 
no dudar gabiaa la traición que tramaba con 
Giafar y con mi sobrino Ismael.

—/Traición! esclamó Osmio sorprendido.
—¡Gomo! ;has reducido á prisión al cris* 

tiano e ignoras su infame plaof
—Lo temia, respondió el renegado, cuya 

frente sudaba gota á gota.
—Han sido sorprendidos los dos musulma* 

nes que, fugitíTos de Alearás, hablan penetra* 
do en la ciudad con el objeto de facilitar la 
entrada por la puerta de Huesca, á las tro* 
pas del conde*rey. Un eaclavo fiel acaba de 
revelarme su secreto y los dos han sufrido su 
castigo.

—/Y el ejercito cristiano está en las cerca* 
nias! preguntó el favorito con afan.

—Desde las murallas puedes percibirlos, 4 
pesar de la oscuridad de la noche.

—De este modo verán ellos tres caberas 
en la barbacana, dijo con acento feros el re­
negado.

—Entatanto, repuso el rey, vuelve á la 
prisión del embajador y registra cuidadosa­
mente sus vestidos, puede que en ellos se en* 
cuentre alguna otra prueba de su felonía que 
nos descubra los cómplices que quedan en la 
ciudad.

En una de las estancias de la casa que ha­
bitaba la familia de Giafar, general de la ca« 
balleria sarracena, ó visir, según ellos le lla­
man, estaban reunidos varios moros y cuatro 
cristianos: aunque estos últimos llevaban tra­
go musulmán era fácil conocerlos por su acen>
to y frases que usaban.

Continuará
/ .  Fem ando.

A n t e  d o s  t u m b a s .

L«3 vi pasar radiantes 
De juventud y  vida.

Sn sus freatei llevando y eo in i ojos 
Bl vivido fulgor de Andalucía.

Sobre ellas revolando 
Con plácida sonrisa.
Los génios del am or y la fortuna 
Entre sueños dorados las mecían.

Eran casi dos ángeles...
Eran casi dos n iñ a s...
Dos lirios que entreabríanse gallardas 
En ios verdes pensiles de Sevilla.

Dos blancas mariposas 
Con las alas tf.ndidas,
Esperando ias brisas de ia muerte, 
Para volar del mundo fugitival...

Recaerdo aquella noche 
Que el júbilo y la dicha 
Cobijaban unidos, un alcáiar 
Del pacífico Betis á la orilla.

Los débiles murmullos 
Del aura y de las linfas.
Con el eco de músicas alegres 
En estraño rumor se eonfundian.

Entre frescos naranjos 
T  magnolias y lilas
Que en el parque se elevan, ofreeíende 
Sombra y perfumes á la estancia r ie l ,

Globos de luz radiaban 
En ia enramada umbría 
Como flores fantásticas da fuego.
Como flores del cielo desprendidas.

T  a llá ... bajo las bévedas 
De régias galerías 
Que decoran heráldicos blasones
Y  que lienzos arlisticos tapizan,

Doodo puros se ostentan.
Del génio maravilla,
Almos grupos de vírgenes y nífioi 
Que extático Huriilo sorprendía,

Esa noche encantada 
Que m i mente no olvida.
Gayas horas fugaces resbalaron 
Gomo un sueño de amores y delicias,

Entre berraMas mujeres
Y  suspiros y risas
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Y oleadas de tules y de encajes
Y torrentes de aromas y armonías,

Las vi ufanas, con rosas
Y con perlas ceñidas;
jp^rlas y rosas qué trocó la muerte 
{iln L nirnaldas de tristes slemprevivag!...

De Mercedes, las negros ,
Ardorosas pupilas,
Brillaban de su vida en los albores 
Cual so! que nace, en o! orienta brilla.

Y Pilar meiancótiCfl.
Inocente, expresiva,
Con sus ojos azules y serenos 
Una noche de luna parecía...

¡Ay!... pasaron tan bellas,.•
¿Quien creyera. Dios mió!... que marchitss 
Las flores al abrirse se agostaran!...
¡Que la aurora al ocaso se uniría!...
,Que eran solo des blancas mariposa, 
con las alas tendidas...

Ayer, la hemosa frente 
Doblando pensativa.
Desde el egregio solio Castellano 
Subió la Reina á la mansión del dia:

Y afanosa siguiéndola.
Hoy por escala tnisiica 
La Infanta virgen álzase cantando, 
Como la alondra al remontarse trina.

Parece que amorosos 
Los ángeles ansian 
Engalanar sus célicos vergeles 
Con las púdicas Uses de Castilla!...

Cuando al romper la cárcel 
En que el alma se agita 
Por gloriosos espíritus guiado 
Hacia la luz tu espíritu ascendía;

Cuando cruzaste rauda,
{Oh! Princesa! cual tenne nubccilla, 
Ese espacio que anubla pensamiento 
Si audaz entre sus piélagos se abisma;

Esa extensión inmensa,
Esa mar sin orillas,

Cuyos límites busco y nh los bailo 
t'q'ue abruma juzgándola infinita...

Cuando tras ti dejaste 
Las esferas, que giran 
Quizas enrao el fi ó̂ '̂ ofo soñara 
Formando sones de cadencias ritmica.

Y sin velos ni sombras 
Brillará ante lu vista.
La recóndita esencia de osos seres 
Que no concibe la razón mezquina.

Cuando en ese vacio,
Do la mente se asfixia'.
Ai fulgor de otros sol.is misteriosos 
Que otros mundos mas altos vivifican.

En el eier flotaras 
(Que apenas se imagina)
Donde flotan las almas luminosas 
Cual loto azui en la laguna límpida,

{Que feliz á tu hernaana 
Por siempre te unirías.
De la eterna Sion sobre las cumbres . 
En el foco perenne de la vida!... ‘

Si en la calma solenne 
Déla noche tranquila 
Sentia como oraciones y suspiros 
Como rumor de alas que se agitan.

Si de régio palacio 
Sobre la mole altiva 
Veis que cruzan dos pálidas visiones 
De vestes impalpables revestidas,

¡Ah, no temáis, son ellas ..
Son ellas, que solicitas
Descienden á velay por los que amaron
Cual mensageras del Señor benditas...

Velad... velad con&tanles...
Defended á Castilla,
Como el santo Querub que el paraíso 
Con su espada de fuego defendía!

V
Josefa Ugarte-BarHenias.
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m MAR
PUE

■ Novela original 
• DE

'{íffiiauelaLozaoo de, Vilchez

(CONTINUACION.)

— A(éjíiá% V. ahora, dijo D îbois dUigiéadoiB á 
Fausto, qu:̂  mi primera nriii.ada no.vuelva á encon- 

• trarle^Jftr.íeKimda v«t'
SIeran se alejo algunos pasos, y el médico' proíi- 

suio.en su tarea.
Ijfls .xniqEibrqs ,la coOjdesa de Maravel fuarjQii 

periliendo su rigidez y su frialdad de. marmol, y sus 
«jos pudieron abrirse y examinar cuanto la rodeaba.

t'na exprésioH de estrañeza inftnila fué el primer 
8|pÍHpienío que pudo Te.érse' en éllos!' ■'

Después qqi;io incorporarse," pero‘no' pudo.cort^- 
y solo iogró llevar ambas manos ásugar- 

- ganta<con un ademan de dolor. -
Üubois qúe h  observaba, se 'aproxilnó á ella, y 

'cogiéddo sü''mand apovó ios dedos én el pulso, sin.• j 'u .ji ’, ; .  ■* - íí'--q u e  ía  J o v e n  s e  o p u s i e r a  a  e n p .
0 po .(e-recpiiocia, ó no podía comprender en 

. aquél, instante- donde estaba ni qiié circunstancias 
la rodeaban. i

Bíéti '̂ s verdad que la desgraciada no podía adl- 
’ vipar'ipi^b el lió’rror de su situación..
. í’uvada.dé sonlido completr^mentp durante ..laiitps 

b̂oraŝ  Iteran desconncidos los sucesos en que ha­
bían mediado en ellas y la infamia de que había sido 
victima'. •

* Facíl'lé fué, pues, á Diibois hacerle aceptar una 
bebida |irep.irada por él mienU'üs le decía, con un 
tono de voz recalado y bajo.

— Vamos, señora, procure V. animarse, y res- 
póndame^cpn, verdad, ¿sp siente V. ya mejor y con 
más fuerza que hace un iustanle?

Cieña fué á hablar, pero solo un gemido se esca­
pó de sus lábios, que no pudieron articular una 
frase.

El doctor la miró atentamente, y después, como 
recordando algo_ quejiasta entonces tuviera olvi­
dado.

Ah, pensó, ese hombre con su arrebato la ha 
hecho perder la facultad de hablar por algunos dias: 
hé aquí una nueva cura por la que tendrá que abo­
narme nuevos honorarios. Está visto que et futuro 
conde conspira contra sus intereses de -una manera 
terrible, y que no sabrá nada de lo que desea saber 
si yo no ie ayudo facilitándole el camino.

Elena entretanto había enrrado de nuevo los ojos 
y parecía sumida en un profundo'sopor.

Su debilidad era es'lretiiada.
Las (res daban’en áquél|instapte ép un rpjoj sj.j8- 

ppq,didp de la p.ared,. „ .
. Fapsio hizo un señará Ouhois,. que se acercó á él 

sin hacer ruido. -
• ‘ — Focas horas de noche quedan ya, y bien .sabe
' V. que debo volver antes que amanezca.'

—Y ^qué quiere V. decir' con eso?- '
— Que antes de niarcUar pecesilo hablar con ê a 

mpjer, necesito que.me diga. . . .1
'  Hablarla, bien puede hacerlo; en cuanto á .que

* ella le conlesie'.:. * •
—Quél ^
—Será difícil.^
— Como!
— V. Casi lo ha hecho imposible, al menos -por

■ahora. ■ •
— Yo, esplíquese V.
—î in duda olvida que no hace inucha.s horas 

quiso hacerle enmudecer.
Meran un biusuo inoviqaieplo, pero el médi­

co no le dejó continuar.
— Yo no lo presencié, añadió, pero estoy cierto 

de ello; la señal de sus dedos era ,dem,asiadq,visible, 
se destacaban impresas en la garganta. Olií'..amigo 
inio, esa fué- una imprudencia q,ue ha podido cos- 
'larle caro; ya se lo indiqué a-V. antes de ahora.

—Pero en fin...
— Esa jóve'i'i no puede formular úna sola frase; se

’ío repito,' , .
— Pero al menos podrá oírme? • . . . . .
— Eso si. ' • I . . .

' — Y podré hablarla sin peligro'de
— De morit Bah! y6 nó puedo reáponder'‘de eso
— Pues no aseguraba...?
— Que volvería del letargo en. que ha estado 

treinta horas consecutivas; y bien, ya vé Va que no 
me he engañado. La hemos sbeadó del séjiulci'o y 
áTjn vive. _ ’

—Pero si ahora...

. . E n riqu e ta  Lo%ano de Vilcke%.

I •. fr' to i 1/.
•f
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S e c c i ó n  D o c t r in a l .

Explicación de los HandamienU^,

(CONTINDICION).

DMd« aqail di», todo» le miraron con horror, hnian ' 
de IQ ledo 7  le lefialkbtn »1 paaei como un gran cri­
minal i  quien Dioa hahia marcado con an man». Sn t í -  
da fui muy triste, hijos míos, porque nadie le quería 
ja l  Solo, destrocado por los remordimientos, consumí* 
do por la pena, encanecido, Tiejo antes de tiempo, en­
fermo de alma jr de cuerpo, murió al fin deroradopor 
•na lenta enfermedad, en la que nadie le quiso asistir. 
Tedas las noches enmedio del delirio de la fiebre Toia 4 
SU hija ensangrentada, pálida, acusándole de so muer­
te! Oh! sn agonía fná horrorosa! ¿T qué otra saerte po­
día caberle? ¿Qué otra suerte podía tener el que habla 
querido robar una esposa á su esposo, una madre á  su 
hijo? Pensad Tosotros qué desgraciados seriáis si os 
arrebatasen áTuestra madre, y  qué castigo merecerla 
el que tal Inteatue hacer! pensadlo, hijos mloo, y  ma* 
fiana, cuando la luz de la raaon alumbre Tuestra mente 
respetad el santuario del hogsr doméstico, respetad la 
madra, la esposa ajena: respetad los lazos que Dioa for­
mó y  que solo la mano de la muerte puede desatar: res­
petad, en fin, la familia, y  jamás tratéis de introducir 
en ellaladiscordlaóladesunión.

Üo desear les bienes a g ^ s .

Margarita era una niña como la fior que llera su 
nombre.

Vlria con su padre y  consuabnelitaen una modesta 
casa, la más pequeha acaso, pero la más alegre de la 
aldea.

Dios, misericordioso y  bueno siempre, dá á  cada un» 
de sus criaturas aquello que mejor puede hacer au fe­
licidad, y  el que dude un momento de ello ofende an 
piedad y  su inmensa sabiduría.

Margarita, pues, tenia nn preoloso huerto en donde 
se criaban perfumadas y  freséis flores que daban en­
vidia á todas las muchachas del pueblo; tenia algunas 
palomas que renian á comer en an mano: una cabrita 
blanca qne corría aiuuiendola y  se dejaba ordefiar por 
•Ua, 7  un perro que compartía sus juegos, y  era au fiel 
eompafiero; tenia además y  sobre todo esto, nn padre 
bueno y  un» abuela virtuosa é indulgente que la ama­
ba con toda su alma y  la bendecía todos ios diaaeu 
nombre de Dios; y  sin embargo de todo esto, aquella 
ollia, que hubiera debido dar gracias al Hacedor Bu- 
premopor tanta dicha, estaba triste, de ves en cuando 
suspiraba, y  basta miraba con desden cuanto la ro­
deaba.

Todo sn afan, toda sn distracción era sentarse á sn  
puerta y  mirar conatantemente una gran caaa contigua 
4 14 tuya, en donde habitaban unos ricos ae&ores reelen

oídos da Parts.

— iQuien tuviera noa hermosa casa como esa! decía 
muchas veces; {quién tuviera coche, criados y  ricos 
vestidos, como tiene la sefiorita Adriana! ¡qué feliz es, 
mientras qne yo, pobre, teniendo que aprender á traba­
jar, vivo aqni sin disfrutar nada, sin gozar los encan­
tos y  los placeres de la vida.

— D4 gracias4  Dios.hija mía, dijo ana voz 4 su es­
palda, ua dia qne Margarita acababa de hacer estas re­
flexiones: dá gracias 4 Dios, que te concede una vida 
tranquila ;  apacible, sin azares y  sin temores, y  no co­
dicies para ti los bienes ajenos, que caando 4 Dios no 
le plugo dártelos, no te convendrán sin duda.

— {No convenirme! contestó Margarita con amargo 
acento. ¿Acaso hay algnlen á quien no convenga ser 
rica, mimada y  considerada de todos? |Oh! pues si por 
codiciarlos hsbls yo de tener los bienes de la sefiorita 
Adriana, 4 fé á fé qne ya fneran míos hace tiempo.

—¿Lnego no te convencen mis palablas?
— (Ay, abuele! T . es ya  anciana y  por eso tiene en 

poco los dones qne gozan otras y  no los desea: pero si 
tuviese mi edad...

-S iem pre pensarla lo mismo te lo aaegaro; y  tal vez 
algún día te eonvensas de que tengo razón.

Margarita hizo un gracioso gesto de Incrednlldad, y  
volvió ásns meditaciones.

Pocos dias desnues Adriana se encontró con ella en el 
campo, y  las dos niñas, qne se hablan visto muchas ve­
ces, cambiaron algunas palabras con la franqueza de 
loa poeoa afi(».

La aiñez es confiada y  eapanslva y  en breve la rica 
señorita y  la hija de la aldea se llimeron amigas.

Margarita penetró en casa de Adriana, y  víó.por to­
das partes la riqueza y  el bienestar; pero no halló la 
calma y  la alegría qne ella esperaba encontrar.

Muchos dias vela pálido y  sobresaltado el semblante 
delamadre desunueva amiga, y  á veces también sor­
prendía en él las huellas de recientes lágrimas.

—Por qué lloran? ellos qne poseen tsntos bienes? se 
preguntaba la niña ¡ob! si yo los tuviera, es seguro que 
siempre estarie risuefia y  alegre.

También el padre de Adriana se mostraba de conti­
nuo triste y  preocupado, sin aalir de casa y  temeroso 
de que lo viesen.

{Ay! en aquella época, bien triste para la Franelá, te­
nia hartos motivos para temblar todo el que poseía una 
regalar fortuna ó un titulo de nobleza, puesto que al 
grito de igualdad y  fraternidad se cometían los más 
terribles abussa, con las que pertenecían 4 la aristocra­
cia del oro ó de la sangre.

Por eso la familia de Adriana habla dejado precipita­
damente á Paria, y  habla venido á refugiarse en aquella 
pobre aldea, donde aun no ardía la espantosa tea del in­
cendio y  ladeaolaeion.

Conliieeará.

■■riqaeta Leaano da VUehea.

Im p. 4e « 'U  Madre de Fam ilia.» Darro <5.
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